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¿Volverá su Isla Esmeralda? lis m cabeza; oints conforman gni/xts « o de muchos irlandeses residen nicos y /Kiliticos influyentes

Educando a Papá
"Id y poblad el mundo...” Y en Irlanda 
se lo tomaron muy en seno.
Sangre irlandesa ha corrido por las 
venas de...
Al menos nueve presidentes gringos, 
entre ellos Andrew Jackson, Woo- 
drow Wilson. Ronald Reagan, John F. 
Kennedy (a quien mostrarán en tele­
visión, durante un viaje a Irlanda, dán­
dole un pico a su tía en el Condado de 
Wexford).
Siete de ocho primeros ministros 
australianos de la primera mitad del 
siglo XX.
Escritores como Scott Fitzgerald, Ja­
mes T. Farell. Gente del cine como 
John Wayne, John Ford, Buster Kea- 
ton. Exponentes de la danza: Gene 
Kelly y George Cohan. Músicos: Ste-

phen Foster, Bill Halet. Valores del 
teatro: Eugene O'Neill, John Barrimore 
y Helen Hayes. En boxeo: John L. 
Sullivan. Varios creadores de tiras có­
micas: la más destacada Educando a 
Papa, de George McManus (que refleja 
vida de inmigrantes)
Y porque la sangre tira... Florecen clubes 
y centros de investigación, enseñanza de 
la música y la lengua de origen, en 
diversas naciones. Y de vacaciones, en la 
isla, buscan el rastro de sus ancestros. En 
el centro de Dublin, los viajeros encuen­
tran almacenes en donde, por compu­
tador y por pocos pesos, sondean los 
orígenes de su apellido, entre una lista 
de 30 mil. Y les ofrecen el escudo, y el 
pergamino y... ¿"Desandar lo andado"? 
¡Venga y pruébelo!

»

Espacios infinitos, en Keny. sumee “especializadas " en exportar genteniente de Irlanda, área del país

LAS DOS Mandas 
tienen, hoy unos 
cincomillonesde 
habitantes(J.5¡a 
República y 1.5 la del 
Norte),perosangre 
irlandesaaureporlas 
lenas de cerca de 70 
millonesdepersonas, 
enelmundo,listados 
Unidosregistraentre 
38.7y41millonesde 
descendientes (ile 7 
millonesile 
inmigrantes): 
Australia.6.Smillones 
(17.5%dela 
población);Nuera 
Zelandia. 450.000 
(14%ilelos 
habitantes); v 

Argentina.300.000. 
Emigrares,parala 
gentedeesaislauna 
costumbre.

Annie Moore miraba a uno 
y otro lado, buscando a esos 
hombrecitos de 15centíme­
tros de estatura, que vivían 
enfrascados en una legen­
daria pelea generada en la 
fonna de pailir los huevos. 
Y sus ojos rastreaban, tam­
bién. animalesyplantasmuy 
pequeños. ¿Sería, acaso, la 
tierra que pisaba, parecida 
al l.iliput que había encon­
trado el médico l.emuel Gu-
llíver. en sus viajes? ¿Seme­

jante, quizá, a esa isla que el 
escritor Jonathan Swift ubi­
có cerca de Australia: de 
economía próspera, justicia 
tle castigos y recompensas, 
educación en la virtud -a la 
par que en lo académico-, y 
en donde la ingratitud figu­
raba en la lista de los críme­
nes tremendos?

Annie. una irlandesa de 15 
años, de vestido largo -con 
falda ancha y cuello alto-, 
chaquetón a la rodilla, carte­
ra alargada en mano y dis­
creto sombrero sobre el ca­
bello. era la primera inmi­
grante que desembarcaba en 
Hllis Island -centro de recep­
ción de extranjeros de Nue­
va York-, el «.lía de la inaugu­
ración. hace 106 años. l'n 
austríaco le cedió el puesto.

E migrar, respirar...
Annie. Y antes y después tle 
Annie... Alice.Joe. Tara, Jim. 
Claire. Michael. Josephine. 
Sean. Hat. Erank. Tom. Sha-
non. Brian. Helen. Donall. 
Melanie. George. Man ... An­
tes y después, los Clearys, 
Murrays. Malloy. OTarrells. 
O' Maras, Joyces. Haninton. 
Manley. O'Connors... Cien­
tos tle irlandesesque. duran­
temásde mil años hananda­
regueado por todo el mun­
do. más que como potleio- 
soscolonizad«»res.ctmíocru-
zados y curiosos aventure­
ros.

Porque en Irlanda -una 
nación formada por celtas, 
vikingos, escoceses, hugo­
notes. norman«>se ingleses-
la gente nace con un tatuaje 
indeleble en su piel, y en su 
mente: el verb«>emigrarc<>n-
jugatlo en todas las perso-
nas y en todos los tiempos. 
Emigrar... Como respirar: 
una cultura; una fonna de 
vida, tle experiencia.

B olsillo y rebelión
Viajeros infatigables... 
lx»s primeros que abandonan 
a Mamá Irlantla son misione­
ros. ¡Vamos a conquistar fie­
les! La leyenda menciona a
San Brentlan, un hombre que

A la mano de Píos.., i'n hircos-ataúd, coivaia mar.' En busca de mejor suerte, muchos emigraron. Aniu/uefuera o los llamaron Y también, decenas de irlandeses viajaron en el litanie

se les adelanta a 1« >s vikingos y 
Colón, en el descubrimiento 
tle América.

En el siglo XVII salen en­
tre 50 mil y 100 mil sirvien­
tes con contratos. Y el agre­
gado tle rebeldes y crimina­
les condenados a destierro 
y trabajos forzosos en plan­
taciones tle azúcar y tabaco 
tle las colonias del muy bri- 
tánico Imperio.

A la ola tle viajeros se 
suman, un siglo después, 
losafectados por la pobreza 
que dejan las Guerras Na- 
pole«inicas; y los buscado­
res tle suculentas parcelas, 
mayoría pr«»testantes y pres­
biterianos tle ancestr«»esco-

A comienzos del XIX. son 
los católicos que escapan tle 
las n< »mías restrictivas tle (¡ran 
Bretaña -les han destruido 
iglesias, les prohilien desde 
votar hasta comprar o here­
dar tierras-. ¡Ah! Y. además, 
se marchan mujeres que el 
gobiernodestina paracubrir, 
en sus dominios, "necesida­
des maritales y domésticas“.

El argumenti > irrefutable de 
la Gran Hambnina. hace ISO
añ«»s. estimulará la emigra­
ción masiva más grande tle la 
isla. Desde ese mt»mentó, y 
hasta ahora, con picos y de­
clives. el éxotl«» será una re­
acción en cadena.

R azones de escape
¡l-'uiiímonos!... Asi lo deci­
dí«» James Quilín, a los 1S 
añ«»s. Huía del maltrato tle 
su padre policía. Kn 1920 
decía adiós a Belfast. Se
movería tomo ilegal. Con 
la firma Tim O'Brien escri­
biría. a su madre, desde el 
Brasil «>Ecuador. NuevaOr- 
leans. La Habana o L«»s An­
geles. Vendería imágenes 
tle la Virgen, a mexicanos. 
Sería acusado tle robos me­
nores. Escaparía tle la justi­
cia y. a los 22 años, se 
perdería su rastro, per sé­
cula seculorum.

A James lo “empujó" el mal 
trato. Pero al irlandés prome­
dio lo impulsan, aemigrar, las 
dificultades econ«»micas. la 
búsqueda tle empleo, tle me­
jor preparación y oportunida­
des de negocios. Y hay otras 
razones, según el momento 
histórico: necesidad tle esca­
par (escrit«»resy artistas, entre 
los años cuarentas y sesentas)
tle un medio restringido y 
godo, en el que sólt» parece 
existir espacio para naciona­
listas y católicos; y cuando se 
pone color de hormiga el con­
flicto de Irlanda del N«»rte -y 
sus repercusiones- el dese«» 
de alejar, a los hijos, tle vio­
lencias y temores. En los últi­
mos años, hombres y mujeres 
más calificados -artesanos, 
banqueros, científicos, profe­
sores. actores, modelos artis­
tas- romperán los estereoti­
pos de las razones.
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